
EL COAM EN EL X ANIVERSARIO DE INGENIERÍA DOMÓTICA

El COAM ha partic ipado  en la jo rnada  sobre C onstrucc ión  S osten ib le  y D em òtica  organizada por 
la empresa Ingeniería  Dem òtica con m otivo de su X an iversa rio . A cud ió  como experto  Israe l A lba 
Ramis que p ronunció  la ponencia que se reproduce  a con tinuac ión .

fjSTBLlCCIÓN
o b t e n ib l e

"Los arqu itectos de M adrid, además de apoyar 
y de favorecer este tipo de inicia tivas, estamos 
muy interesados y muy preocupados por este 
asunto, y desde hace tiempo. Atravesamos un 
momento que presenta ciertas d ificultades, no 
podemos negarlo, pero un momento tam bién de 
grandes oportunidades, donde hay lugar para el 
optim ismo y para la esperanza. Oportunidades 
para un cambio definitivo hacia una nueva con­
ciencia sobre nuestro entorno, sobre nuestros 
recursos, sobre nuestro papel como protago­
nistas en el continuo proceso de transform ación 
del medio ambiente. Y debemos aprovecharlas 
todos juntos. M ientras preparaba esta breve in­
tervención, pensaba en evitar, en la medida de lo 
posible, emplear los térm inos, tan sobre-exp lo­
tados hoy en día, re lacionados con el concepto 
de sostenibilidad, para no proponer un discurso 
en apariencia coherente pero vacío de conte­
nido, porque tengo la sensación que estamos 
abusando de ellos para justificar, en ocasiones, 
ciertas actuaciones que poco o nada tienen que 
ver con dicho concepto. Creo que estamos ago­
tando no solo parte de nuestros recursos sino 
del sign ificado de los térm inos asociados a 
ellos, por su uso desmedido. Me gustaría, por 
tanto, centrarm e en lo esencial de la cuestión, 
al margen del vocabulario empleado. Si bien es 
cierto que la demòtica y la inm ótica están po­
sibilitando grandes avances, sobre todo en 
nuestra relación o intercam bio energético con 
nuestro entorno (seguridad, com unicación, 
confort, sistemas automatizados, integración y 
gestión, en especial el ahorro energético, y a 
esto me referiré); y también que la tecnología, 
bien empleada, debe asumir su protagonismo 
en nuestras vidas, en nuestra sociedad, siempre 
como reflejo del espíritu de nuestra época, no 
es menos cierto que estas nuevas tecnologías 
nos remiten al origen en térm inos de respeto al 
medio ambiente, al paisaje, a nuestros recursos; 
en térm inos, en definitiva, de la re lación inevi­
table que establecemos con nuestro entorno.

A lo largo de la historia hemos comprobado 
como el hombre ha desarrollado su vida y su 
arquitectura en función del clima, de las orien­
taciones, de los vientos, de las vistas o de los 
recursos energéticos naturales a su alcance. 
Después, las extraordinarias posibilidades que 
las nuevas técn icas y tecnologías a princip ios 
del Siglo XX ofrecían, h icieron que nos olvidá­
ramos, en parte y durante un tiempo, de estas 
premisas básicas a la hora de abordar el pro­
yecto arquitectónico. Se pensó que todo era 
posible, todo. Y nos olvidamos de lo más im por­
tante, de lo más elemental. Es hora de retomar 
definitivam ente estas cuestiones, me a tre­
vería a decir que es inevitable, y la demòtica y 
la inm ótica se constituyen en una herram ienta

im portantísima en esta tarea, reflejo de ese es­
píritu de nuestro tiem po, plenamente vinculadas 
al espíritu del Siglo XXI. Hoy en dia está demos­
trado que un cuidadoso y exhaustivo estudio del 
soleam iento, de las orientaciones, del viento 
(medidas pasivas) combinado con los sistemas 
dom óticos e inm óticos que garanticen su óptimo 
aprovecham iento (medidas activas), no solo me­
joran notablem ente el con fort de los usuarios de 
los edificios, sino que contribuyen de manera 
eficaz al aprovecham iento y optim ización de las 
insta laciones, consiguiendo im portantes ahorros 
energéticos que benefician económ icam ente al 
usuario y a la explotación de nuestros recursos. 
Me parece im portante inc id ir en este aspecto, 
el de la e fic iencia  o ahorro energético (asociado 
a su vez a los nuevos procesos de recuperación 
energética), entendido tam bién como beneficio 
económico para el usuario o promotor, por ser 
una de las claves del proceso que estamos v i­
viendo. Es cierto que estos ahorros energéticos 
se producen a medio plazo en el c ic lo  de vida del 
edificio , durante su periodo de explotación, pero 
cada vez se producen de manera más efectiva 
porque poco a poco nos vamos concienciando 
todos, prom otores (públicos y privados), ar­
quitectos, ingenieros y usuarios de que tan 
importante o más que la obra en sí misma, y 
sus resultados económ icos inm ediatos, es el 
período que empieza el día en que finaliza, en 
un pais el nuestro muy dado a va lo ra r exclusi­
vamente, en demasiadas ocasiones, el objetivo 
económico de la obra y que se olvida de su man­
tenim iento posterior, si cabe más im portante en 
periodos como los actuales.

Desde aquí quiero insistir, queremos insistir 
los arqu itectos madrileños, en esta cuestión 
porque creo/creem os que es muy necesario 
que todos juntos (ya lo he dicho, promotores, 
técn icos y usuarios) trabajem os en la misma 
d irección. El empleo de los sistemas activos y 
pasivos, la domótica e inm ótica, que de forma 
somera he mencionado anteriorm ente, garan­
tiza el correcto  envejecim iento de los edificios 
y produce im portantes ahorros energéticos con 
sus correspondientes benefic ios económ icos a 
medio/largo plazo, y benefic ios m edioam bien­
tales, que es lo que al final nos preocupa a todos. 
Pero si además contribuim os a conservar y a no 
m algastar nuestros recursos naturales, mucho 
mejor. Estoy de acuerdo en que dobles fachadas 
o fachadas ventiladas, aislam ientos óptimos, 
ventilaciones naturales, protecciones solares, 
aprovecham iento del viento, aprovecham iento 
solar y geotérm ico (y el control, integración y 
gestión de todo ello a través de la domótica e 
inmótica), etc, son medidas que pueden enca­
recer el coste in ic ia l de un proyecto, pero sin 
duda ofrecerán enormes ventajas y garantías.

económ icas y medioambientales, en el periodo 
posterior a la fina lización de la obra. Es ahí 
donde debe producirse el debate y un cambio 
en la form a de pensar y de actuar de nuestra 
sociedad en la s ituación actual; s ituación de 
oportunidades. Oportunidades para aportar un 
va lor añadido, para señalar un punto, quizás, de 
no retorno, a viejas costum bres, no acordes a 
nuestro tiempo. Y la domótica e inm ótica juegan 
un papel protagonista en este proceso de con- 
c ienciación  global que propongo. Y, por supuesto, 
debemos tenerlo  presente en todas las tipo lo ­
gías y situaciones, desde im portantes edificios 
corporativos hasta modestas viviendas unifa- 
m iliares. Además, no podría dec ir otra cosa, el 
papel del arqu itecto  es fundam ental, como prin­
cipal p rescrip tor de estas soluciones, activas 
y pasivas, capaz de aglutinar, de condensar, 
de coordinar, de integrar, volviendo a utilizar 
este preciso térm ino, todos estos sistemas de 
manera coherente y eficaz desde el in ic io  del 
proyecto, desde la primera línea. Ese es nuestro 
trabajo. La tecnología al servicio  de los usua­
rios y de una arquitectura mejor, no al revés. 
Siempre debería ser así. Estoy plenamente con­
vencido que desde Ingeniería Domótica pueden 
con tribu ir a todo ello, avalados por estos diez 
años de estupenda trayecto ria  profesional. Los 
arqu itectos de M adrid seguiremos trabajando 
en esta línea, apasionante, que sin duda es un 
reto para las generaciones actuales y una nece­
sidad para las futuras. Nuestro comprom iso con 
la sociedad, para una sociedad mejor, es ab­
soluto. Pero sabemos que no podemos hacerlo 
solos y que únicam ente trabajando juntos arqu i­
tectos, ingenieros, prom otores y usuarios, será 
posible. Cada uno dando un paso al frente  en sus 
com petencias y atribuciones, en sus responsa­
bilidades, con la profesión y con la sociedad.

En una palabra: compromiso. Me alegra ver 
y saber que, gracias a empresas como Inge- 
nieria Domótica, estamos en ello y que vamos 
por el buen cam ino".
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